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Va!  ACE ya tiempo que Buceta habló claro sobre el partl- 
■ 1 colar: la mujer es un animal doméstico, pero eso 

no quiere decir de ninguna manera que sea un animal do
mesticado. Hubo quien no lo tuvo en cuenta, y ateniéndose 
quizá, a las falsas referencias románticas de algunos es
critores pasados que conocían a la mujer de oídas, se de
cidió a atracar a una Joven señorita allá en La Habana.

Todavía hoy serán muchos probablemente los que se crean 
que el papel decoroso de toda mujer que se estime, puesta 
ante un atracador que esgrime una pistola, es: 

á) Un grito estridente.
¡ b) Un desmayo aparatoso.
I La señorita española atracada en La Habana rompió tos 
' wlejos modales románticos y se lió a golpes con el atraca

dor, quien, abrumado por la sorpresa, decidió fugarse con 
premura.

, Puede que este animado suceso valga como símbolo do 
Sr época en que la mujer acabó de adquirir — con permiso 
de Mercedes Fórmica— , (a Igualdad de derechos en la calle. 
Igualdad que ahora está dejando de existir a su favor. Ante 
tamaño esfuerzo, el hombre, sorprendido, le cede el paso 
con el gesto resignado y galante del atracador, que prefirió 
huir admitiendo su Inferioridad, antes que hacer uso de la 
pistola.

Se podrá argumentar en contra recordando Ilustres y be
licosas femeninas: Mafia Pitó, Agustina de Aragón.,. Peío 
el relieve que alcanzaron, pone por si mismo de manifiesto 
lo extraordinario del caso. La señorita de La Habana no 
pasará ciertamente a la historia de Cuba. Incluso ya no po
dría explicar por qué me sugirió el tema de hoy, ya que 
su caso, u otros similares, a fuerza de prodigarse resultan 
ya de una indudable vulgaridad.

Y hay qué admitir que la razón está de su parte. No seria 
sensato que una mujer se dejara atracar por aquello de que 
pertenece a un sexo que en teoría se considera débil. Aunque 
nos duela, debemos reconocer que ,hace bien.

Pero ahora, a ver quién nos defiende a nosotros...
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Bank contra Rank
Hace unas semanas, los mu

ros y paredes de Londres apa
recieron tapizados con billetes 
de un millón de libras esterlinas. 
Pocos días después, ya no esta
ban tales billetes ¿Se habla apo
derado de elios el público? No: 
los billetes murales desaparecie
ron pqr la Intervención legal de 
un potente instituto. El sucedi
do, denominado “ Bank contra 
Rank’’ en los titulares dé lo$ pe
riódicos ingleses, escasos slem-. 
pre de espacio, enfrentó a 
“ Bank” , el Banco más poderoso 
del mundó Inglés, el Banco por 
antomasia, el Banco de Inglate
rra, con “ Rank” , el mayor do 
ios productores cinematográficos 
del mundo británico, el produc
tor por excelencia, Arthur Rank.

La casa productora que lleva 
su nombre, había distribuido su 
más reciente película, “ Un bille
te de un m i l l ó n " ,  y la hizo 
apoyar por una amplia publicidad 
mural: los carteles reproducían 
fielmente, aunque aumentados, 
los caracteres y la decoración

CRONICA DE LONDRES

“ Se necesita un cocinero capaz 
de asar un buey entero“

Han tenido que reunirse 300  ciudadanos 
para poder publicar ese anuncio en*el Times'

LONDRES.— (Especial para LA 
VOZ DE GALICIA).—Algunos ase
guran que hay cinco buenas ra
bones para beber vino: la r if lta  
<le un. amigo, ¡a soledad, tener 
sed. no tenerla y cualquier otro 
pretexto que ¡e encuentre a ma
no; pero pa lie  ba encontrado 
uno buena excuso que justlnque 
ante ¡os puritanos a los trescien
tos señores que -se han .puesto de 
acuerdo para insertar en las co
lumnas del, "The Times" . un 
anuncio solicitando ¡a ayuda de 
un jete ce cocina capaz de asar 
debidamente un buey entero.

"Aquí no hay sitio  n i para £u 
ración de carne", suelen decir ios 
que van dentro de un Vagón del 
Metro a los optimistas que ‘pre
tenden penetrar en él a la ho
ra dé Ja salida de las oTtcinas, y 
Ja popularidad de 'esa frase hace 
pensar en los apuros <1ue estarán 
pasando ahora Jos que hayan or
ganizado ese banquete p a r a  
reun ir los trescientos cupones del 
racionamiento, a cambio de los 
cuales se puede conseguir úna 
res enterita. Aquel - padre del 
cuento, que en la  comida de las 
bodas de su h ija  “ hizo lo que 
debía, pero dejó a deber lo que 
hizo", no podría hoy gastar esa 
broma a ios carniceros b ritá n i
cos, pues éstos no están autori
zados para entregar la más d im i
nuta chuleta sin e x ig ir  previa
mente un cupón iy ¡a plata que 
debe acompañarle.

Aunque en Londres apenas que- 
dah supervivientes de aquellos 
tiempos en que los chicos cre
cían a dedos y engordaban a 
palmos, no han desaparecido, sin 
embargo, todos los hornos donde

OJO ELECTRONICO 
PARA LOS HILADOS

ios bueyes cabían con holgura. 
En algunos de ellos queden toda
vía l is  banquetas que utilizaban 
los enemigos del puritano Crotn- 
well para disi ru ta r cómodamente 
del maravilloso espectáculo de 
un buey, bien salpimentado, g i
rando er¡ el asador, mientras can, 
tabón "comamos largo y bebamos 
sin tasa, pero digamos a los pu
ritanos que en nuestros hogares 
como en el del Protector, los 
m ásdlas se cuecen sólo acelgas” .

Los trescientos ciudadanos que 
la léy exige que se junten para 
que el m inisterio de ¡a Alimenta
ción acceda a iacuitarles un buey 
de buen tamaño no tendrán, que 
escribir en sus memorias unas 
,palabras que se parezcan a aque
llas de Estebanillo González, con 
las que se lamentaba de que Jos 
dolores " le  hicieron pagar los 
buenos pastos que se habla da- 
o o” . A más «*5 una lajadita por 
barba no tocarán los hombres que 
se han lanzado -a la empresa de ‘ 
v iv ir■ por unas horas’ una página 
de la historia de este país, pero 
es de suponer que el hecho de que 
la cerne de cerdo hay a dejado o'e 
estar rae i  ornada servirá para que 
los comensales puedan dañe el 
guato de hacer la salva del ban
quete coa gruesas lonchas de ja 
món.

Es de suponer que los asisten
tes a esa comida hayan dado al
bergue en su corazón a la espe
ranza de echar abajo, entre pla
to y plato, media docena de cu
biletes de vino, mientras los clá
sicos brindis de "BaCo, s i; Nep- 
tuno, no"; "Mojemos a concien
cia la obra del maestro de coci
na” . y “ Mostremos que somos 
b u e n o s  ciudadanos perdiendo 
nuestra salud bebiendo .a la sa- 
¡ud^de! pró jim o” ' Esa dulce Ilu 
sión no llegará a ser una her
mosa realidad si los comensales 
no tienen la  bolsa bien llena, 
pues e l fisco se ha sumado espíri- 
tualmente a todos los descorches 
para ex ig ir media docena de du-

ritos por los caldos más pobres, 
y cuarenta o cincuenta duros si 
quien pierde ei tapón es una bo
tella de “ brandy"..

Sobra ahora vino en todos los 
países del. Mediterráneo, pero el 
Gobierno no quiere enterarse oe 
las ventajas que traería al pue
blo ing  és el cambio de ¡a maqui
naria que no es iáciT de expor
tar por unas decenas de m illa
res de barriles.de vinos de mesa. 
El alcoholismo es un mal que sólo 
puede ser combatido en esta Isla 
con buenos vinos, que ocupen el 
lugar de los licores, pero los pu
ritanos no admiten ése razona
miento. ■

“ Ya que no tenemos sol, que- se 
nos deje traer, al menos, sol. em
botellado", dicen los británicos 
que no están conformes con eso 
de que sólo tengan verdadera l i 
bertad para beber vino los habi
tantes de esta Isla que pueden 
tratarse de tú con el Aga Khan. 
“ La “ d”  de "d r in k ”  (trago) es la 
‘peor de las tres que traen los 
grandes males a este país” , res- 
.panden .los discípulos de Crom-, 
well (Drink, Darwln y Devil (el 
demonio).

Mucho es de temer qué los que 
se hayan de sentar dentro de unos 
días en derredor del buey de que 
hab’abamos, habrán Ce resignar
se a beber vino en unos vasítos 
como dedales, pues ¡a cuestión de 
la supresión dé ios impuestos so
bre el alcohol sólo será discutida 
en los Comunes hasta e¡ día en 
que los conservadores vayan a 
los comicios bajo lé bandera de 
“ Creernos que cenar sin vino es 
como representar “ Hamlet”  sin el 
principe de Dinamarca", y ¡os la 
boristas proclamen que “ una co
mida que no acabe con una copa 
de "brandy" equivale a una mu
je r  bellísima a la que te la 'ta ie  
un o jo".

Lea usted

La Voz de Galicia

del billete legal de una esterli
na, pero con una añadidura,: des
pués de la unidad se alineaban 
seis hermosos ceros. No se' pue
de negar que el truco publicita
rio dió resultado: el público se 
agolpaba en las salas en que se 
proyectaba la película y Bank 
pudo vanagloriarse por ello, 
puesto que les colegas del con
sejo de administración no tenían 
confianza en la propaganda ni en 
e) film que ib? a batir el récord 
de recaudación.

Pero un antiguo funcionario 
del Banco de Inglaterra, tras 
desmayarse at ver los carteles, 
consultó la ley relativa a la re
presión de las falsificaciones v 
obtuvo audlenca del Goberna
dor del Banco. Le recordó que 
la reproducción, en cualquier 
forma o dimensiones, de los bi
lletes de curse legal está prohi
bido en el Reino Unido, bajo po
na de fuertes multas, de .arres
to, de detención y de reclusión.

El Gobernador lo tomó a bro
ma, (.ero cuando un botones te 
presentó un cartel obtenido en 
un cine, se convenció de que es
taba en presencia dr una repro
ducción tan Ingeniosa v perfecta 
que incurría en falsedad. En el 
mismo momento se puso al ha
bla con el abogado, del Banco.

Los rumores y criticas, que 
también circulan en la poderosa 
Banca, auguran que el modesto 
y viejo fünclonar'o que denun
ció el «aso, obtendrá el ascenso 
tantos años soñado, mientras 
ma^ejrba billetes verdaderos.

Lo c¡er-o es que, aunnue mu
chos periódicos lo consideraron 
rld culo, el triunfo ha sido para 
‘-Bank’-, que oblinó a '‘Rank” a 
retirar lo\ carteles. Y la cinta, 
parcelando una.frase de Ham- 
let, comenta:

-'He aqm el fantasma del bi
llete de un millón: por la noche 
se desliza sobre la eipianada del 
Banco de Inglaterra’’.

Esta es Audrey Hepburn, la Jo
ven princesa del film “ Vacacio
nes en Roma” , por cuya Inter
pretación es considerada como 
la más calificada aspirante al' 
“ Oscar” de 19S3. A ella se re

fiere en su crónica de ayer nues
tra corresponsal neoyorquina, 
María Victoria Armesto, dicien
do que. está considerada en Es
tados Unidos como la mejor ac
triz que actualmente existe en 

el mundo cinematográfico. ,

Sin necesidad de devanar la 
apretada madeja de los hilados, 
este aparato electrónico de re
diente Invención, cónstruido en 
Inglaterra, permite determinar 
las condiciones .favorables o 
desfavorables, de los mismos.

.(foto GIL DEL ESPINAR)

MEJICO SE HUNDE A RA
ZON DE 30 CENTIMETROS 
POR AÑO

Méjico, 4. —  La capital meji
cana sé hunde a razón de tre in ta  
centímetros por año. según ha re
velado el gobernador de ¡a pro
vincia, Ernesto P. Ürruchurtu.

Hasta el año 1937. agregó e! 
promedio' era de cuatro centíme
tros. pe o íué aumentando de fo r
ma gradual, siendo en .1948 de ca
torce centímetros y en la actuali
dad de 'treinta.—CIFRA.

MUERTE DE UN ZORRO 
APROVECHADO ■

Vigo. 4, —  A la ve jn a  de San 
Jorge d e . Sacos, Alcira López, !e 

, hablan faltado siete gallinas de 
Su gallinero  hace unos días, ig 
norando las causas. Hoy, al en
tra r en casa, sinrió ruidos extra
ños que la alarmaron y, cerrando 
la puerta, pidió auxilio. Acudie
ron dos vecinos armados de fuer
tes garrotes y abrieron la puerta, 
recorriendo todas las habitaciones 
sin encontrar nada, pero sú sor

presa' fué grande cuando uno de 
ellos d ir ig ió  su mirada a lo alto 
de la chimenea donde estaban col
gados jamones y tocinos, y vió 
entre ellos un zorro tranquilamen

te  apoyado en lo que se puede 
llamar “ cañizo” . Después de la r
ga lucha le alcanzaron con varios 
garrotazos, causándole la muerte. 
—CIFRA.

CRONICA DE NUEVA YORKOcho millones de dólares, invertidosen la reforma del Museo Metropolitano
No es afortunado el experimento de colgar 

los cuadros sobre tapicerías
Por MARIA VICTORIA ARMESTO

NUEVA YORK. —  (Especial para LA VOZ DE 
GALICIA).— Al cabo de media docena de visi
tas al Metropolitano, todavía no sé si el nuevo 
experimento ideado por Mr. Taylor, colgar los 
cuadros sobre tapicerías, es afortunado.

He preguntado su opinión a varios exper
tos en la materia. Un español, que conoce mu
cho de arte, me dice que no le agrada.

— ¿Se ha fijado usted — añade—  cómo las 
colgaduras rojas se comen a los cuadros de 
Rembrandt?

Yo, a decir verdad, casi ni había podido ver 
los cuadros, tan abarrotado de gente ha esta
do el Metropolitano desde que abrió sus nue
vas galerías.

Parece que todo nueva York se da allí cita 
para ver si Mr. Taylor y los demás “ oura- 
tors” del — .por usar una frase americana—  
“ museo más rico del mundo”, han empleado 
bien los ocho millones de dólares invertidos en 
reformas.

También hay cuadros nuevos. Algunos, ad
quiridos por el Metropolitano, como el “ Con
de duque de Olivares”, pero otros forman par
te de colecciones como la de Morgan o la de 
“ Lehman”, cedidas recientemente al Museo. 
Hoy en día puede decirse que el Metropolitano 
es un conjunto de museos. Algunas coleccio
nes exigen que sus cuadros sean colgados de 
tal y tal manera, o, como ocurre con la Leh
man, que estén todos juntos sin distinción de 
escuelas ni periodos de tiempo.

El Metropolitano se luce especialmente en 
Rembrandts, y sus admiradores deben encon
trarse en la gloria, no más entran en. la gran 
sala destinada a sus pinturas.

— Tengo que venir un día en que haya me
nos pueblo — me dijo hace una semana un 
comerciante sefardí que yo conozco y al que 
encontré frente a los Rembrandts.

Ayer, que no habla tanta gente, o tanto 
“ pueblo”, para usar la expresión arcaica, me 
dló por pensar como mi amigo el experto es
pañol. Sin duda las colgaduras rojas son es
pléndidas y los Rembrandts maravillosos, pero 
quizá estuvieran mejor separados. Las col
gaduras aquí y los cuadros allá.

“La sala de oro"
Mientras para Rembrandt eligieron rojas, pa

ra el siglo dei oro ispañol, Mr. Taylor y sus 
expertos buscaron colgaduras de oro viejo.

“The Golden Room”, le llamaln.
“ La sala de oro”. Uno entra allí y le dan 

ganas de ponerse de rodillas delante del car

denal Guevara, del Greco, y no porque tenga 
aire de saftto, que no lo “tiene, sino por la 
maestría con que está pintado. El Greco le re
trató sentado, con gafas, ropajes cardenalicios 
y las manos crispadas sobre la silla española. 
Siempre hay un coro de gente contemplándolo.

Yo creo que gustó más Incluso que el “To
ledo”, a pesar de ser éste tan seductor. Tole
do parece una ciudad lunar, misteriosa. El Me
tropolitano tiene también otro Greco de ca
tegoría: “ San Jerónimo”, muy similar al de la 
Frick Collection.

De Velázquez, aparte del retrato del Conde 
Duque de Olivares -—Igual at del Prado en pe-, 
queño— , tiene el famoso de “ Cristo y los pe
regrinos’? y el retrato de Felipe IV.

Ayer estaban allí dos Jóvenes estudiantes, y 
o( cómo uno le recitaba al otro los versos de 
Machado:

Nadie má-s elegante ni pulidoQue .nuestro rey Felipe, que Dios guarde;Siempre de negro hasta los pies vestido, .Pálida es su tez como la tarde..;
A las señoras americanas les gustó mucho el 

cuadro do Zurbarán “ La Virgen niña”, con sus 
cándidas flores. Dicen que es muy “ sweet”,

Goya, al lado de David
En la sala española no hay ningún cuadro 

de Goya. Los cuadros de Goya están donde me
nos uno podía esperarlo: ¡colgados al lado de 
los de David!

David y Goya eran contemporáneos, pero su 
pintura es completamente distinta, y aunque 
Goya puede resistir la proximidad de David, 
David no puede resistir la proximidad de Goya. 
Al lado del retrato de Tiburclo Pérez — acaso 
uno de los más fuertes y vitóles que se han 
pintado nunca— , “ La muerte de Sócrates”, de 
David, se convierte en cartón piedra; resulta 
falso y malo.

Además del retrato de Tiburclo, tienen una 
corrida cíe toros que es una maravilla. Si pu
diera llevarme un cuadro del museo, lo elegi
ría sin vacilar. Veo que entusiasma a los ame
ricanos. Otros Goyas en la sala son retratos, 
uno de Iriarte, el de las fábulas, elegante de 
estilo, pero un poco flojo y blandengue para 
Goya.

En la colección Lehman encuentra uno el re
trato de la condesa de Altamira, que recuerda 
al de la condesa de Chinchón. La sala resulta 

, enormemente decorativa, porque la han ador
nado con alfombras, muebles y piezas de. la 
época. ‘

LA ULTIMA 
CONQUISTA 
DE LA TECNICA 
EN LA FABRICACION 
DE NEUMATICOS

— ¡Qué frivola eres, Enriqueta! Nadie pensará al verte 
que es por tu amor por lo que me suicido...

-------— -i (De “ Carref our” .)

Fabricado en España por Galindo, Industrias Químicas dei Caucho, S , A .

I M P E R I A L U N I T  D I P P I N G  
PROCESS

L a  m ejo r  a ctr iz  d e l momento cinematográfico

HECHOS Y FIGURAS


